
Les  arts  et  la  diaspora
basque (XIXe � XXI siècle)
Las  diásporas,  migraciones  y  exilios  han  sido  fenómenos
determinantes en la historia contemporánea de muy diversas
regiones del mundo. La marcha de un territorio al que se
pertenece es una experiencia difícil, que depende en buena
medida de si la salida es forzada o voluntaria. Por otro lado,
quienes abandonan su tierra natal llevan consigo a sus nuevos
países unos principios culturales asentados en la identidad
colectiva desde tiempos inmemoriales. Lo que el presente libro
plantea  es  el  análisis  desde  una  perspectiva  histórico-
artística  de  las  diferentes  manifestaciones  surgidas  a
propósito de la diáspora vasca (entendiendo el País Vasco en
sus dos vertientes, española y francesa), desde el siglo XIX
hasta  nuestros  días.  La  obra  queda  integrada  por  trece
aportaciones inéditas sobre el tema en cuestión, sin caer en
ciertos tópicos manidos como el regionalismo, con los que ha
sido tradicionalmente explicadas estas cuestiones de identidad
cultural de las comunidades migrantes. El punto de partida de
esta  obra  fue  el  coloquio  internacional  Les  arts  et  la
diaspora basque (XIXe-XXIe siècles), celebrado entre Bayona y
San Sebastián, con el apoyo de la Université de Pau et des
Pays de l’Adour (EA 3002 ITEM), de la Universidad del País
Vasco (Equipo País Vasco y América, vínculos y relaciones
atlánticas) y de Donostia-San Sebastián 2016 Capital Europea
de la Cultura.

El libro se encuentra organizado alrededor de varios ejes
temáticos. En primer lugar, las obras de arte generadas a
partir  de  la  emigración  de  creadores  vascos  a  otros
territorios, ya fuesen franceses, españoles o más lejanos.
Así,  Juan  Luis  Blanco  Mozo,  profesor  de  la  Universidad
Autónoma de Madrid, elabora un estudio sobre la nueva iglesia
de la congregación de San Ignacio de Loyola de Madrid, un
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templo de efímera duración (1898-1936) pero muy celebrado en
su  propuesta  arquitectónica  neomedievalista  de  inspiración
románica. A pesar de la participación de un arquitecto vasco,
Miguel de Olabarría —muy vinculado a la oligarquía vasca en
Madrid—, sus formas son neorrománicas, relacionables con la
cripta de la catedral de la Almudena, en la que participaron
Francisco de Cubas y el propio Olabarría. Continuando con el
ámbito arquitectónico, Laura Martínez de Guereñu, de la IE
University  explora  la  actividad  de  Le  Corbusier  en  las
construcciones de Villa Ocampo y de la Maison Errázuriz en
Argentina en 1928 y 1930, proyectos planteados para comitentes
vascos. Concluye este bloque con la aportación de Argitxu
Camus  Etchecopar  de  la  Universidad  del  País  Vasco,  quien
reflexiona sobre las artes al servicio de la identidad vasca
de la diáspora, interesándose en particular por la identidad
de los vascos del Oeste de Estados Unidos.

El segundo bloque del libro se dedica a las cuestiones de
percepción e identidad y arranca con el capítulo escrito por
Claude Mehats, de la Université de Bordeaux-Montaigne, quien
relacionó la emigración vasca con los testimonios escritos y
orales que de ellos nos han llegado. Le sigue el texto de
Edurne  Arostegui,  del  Center  for  Basque  Studies  de  la
University of Nevada, Reno, quien explora la emigración vasca
en Nevada a partir de la obra Sweet Promised Land, editada en
1957 por Robert Laxalt. Siguiendo en esta línea de recepción
de la cultura vasca en Estados Unidos encontramos el texto de
Óscar Álvarez-Gila, de la Universidad del País Vasco, sobre
los estereotipos del emigrado vasco en el cine americano.
Completa este panorama la aportación de Zoe Bray de la Hebrew
University  of  Jerusalem  sobre  sus  retratos  pictóricos  de
emigrados vascos.

Arte y exilio son los dos asuntos analizados en el tercer
bloque del libro, comenzando por la figura del arquitecto
Isidro de Monzón en Venezuela, un estudio llevado a cabo por
Maddalen Narbaïts Fritschi, del Centre de Documentation et



d’Archives d’Architecture de la Côte Basque. Por su parte,
Francisco Javier Muñoz Fernández, de la Universidad del País
Vasco, explora el periplo de las piezas del Museo de Bellas
Artes de Bilbao durante la Guerra Civil, cuando una parte de
la colección fue llevada a París y la otra salió hacia el
puerto  de  La  Pallice  en  La  Rochelle.  Por  último,  Nausica
Sánchez, del Museo Chillida Leku de Hernani se ocupa de los
exilios de Eduardo Chillida, centrándose en una primera salida
del País Vasco durante una estancia en París entre 1948 y 1951
y un segundo exilio interior a su regreso a su tierra natal.

Como no podría ser de otra forma, la última sección del libro
se  ocupa  del  asunto  del  regreso.  Anthony  L.  Geist  de  la
University of Washington, aporta información sobre la figura
olvidada  del  pintor  vasco  Miguel  Marina,  fallecido  en  el
exilio.  Por  su  parte,  José  Javier  Azanza  López,  de  la
Universidad de Navarra, reflexiona sobre el retorno en 1948 a
España  de  Jorge  Oteiza.  Por  último,  Viviane  Delpech,
investigadora de la Université de Pau et des Pays de l’Adour
presenta los resultados de sus trabajos sobre la arquitectura
del retorno, aquella ejecutada por constructores oriundos del
País Vasco que consiguieron fortuna en territorios lejanos y,
a su regreso, construyeron brillantes ejemplos de arquitectura
doméstica.

En definitiva, la obra ha sido abordada desde una perspectiva
interdisciplinar y constituye una importante contribución a la
historia de la identidad vasca desde una visión histórico-
artística.  Ojalá  sea  el  punto  de  partida  para  futuras
publicaciones  que  aborden  la  misma  cuestión  en  otros
territorios.


